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M ARRUECOS ha sido una pieza clave y decisiva 
para la convulsiva historia del siglo XX español. 
Contrariamente a otros territorios bajo dominio 

español, que han incidido muy poco por no decir nada 
sobre la evolución de la sociedad española, y que hasta 
incluso han pasado desapercibidos para la opinión públi
ca, tal como ha sido el caso del Sahara, que hasta el mismo 
momento del desenlace final, desgraciadamente, era un 
problema ignorado. o Guinea cuya problemática empieza 
a inquietar a los españoles muchos años después de que 
se convirtiera en un estado soberano, Marruecos ha sido 
una parte viva de la historia de España. 
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L A guerra del Rif fue el su
ceso más importante 

para España de todo el pri mer 
cuarto de este siglo. Allí se de
sangró una buena parte de la 
juventud española, y en el 
campo de batalla, los cuarte
les o los casinos de la reta
guardja, se fueron forjando los 
hombres y los nombres que 
marcarían los hitos más im
portantes de nuestra historia 
inmediata. Los sucesos de 
Africa,continente que para los 
españoles quedaba reducido a 
la pequeña franja de protecto
rado español, se reflejaban en 
la política nacional y dieron 
origen a acontecimientos 
como la Semana Trágica y El 
Barranco del Lobo. Annual o 
Monte Arruit fueron tragedias 
que aún pesan en el áni mo de 
los españoles, y cuya trans
cendencia, causas y orígenes 
todavía quieren ser ocultados 
por parte de la España oficial. 
La sublevación contra la Re
pública difícilmente se hu
biera podido llevar a cabo sin 
Marruecos convertido en gi
gante círculo conspirativo, 
gran centro de reclutamiento 
y base legislativa . Duranledé
cadas, las fuerzas armadas es
pañolas no podían ser conce
bidas sin e l llamado «ejérci to 
de Africa» que llegó a contar 
con 100.000 hombres. Ma
rruecos fue una especie de Vi
rreinato español, y de la Gue
rra Civil a esta parte el cargo 
de Alto Comisario era ocu
pado por el militar de más 
prestigio. Marroquí fue la 
guardia personal de Franco. y 
entre sus íntimos se encon-



traba la maXlma autoridad 
marroquí: el Jalifa. Por últi
mo, cabe señalar que Marrue
cos vino a ser otra provincia 
española más, en la que resi
dían más de un cuarto de mi
llón de españoles, a los que 
habían que agregar el nume
roso contingente mí li tar, cuya 
presencia, durante cerca de 
medio siglo, impregnó de un 
sabor español los centros ur
banos marroquíes y contagió 
las tradiciones de la población 
aborigen. 

REPRESION 
y ENTENDIMIENTO 

El paso de la dominación cs
pañola a la Independencia. en 
Marruecos estuvo muy ale
jado de ser un lecho de rosas, 
la prueba de ello es que se nc
cesi tó una larga y cruenta 
guerra para someter a los ma
rroquíes, y que la presencia 
española se manifestaba pri
mordialmente por la existen
cia de un numeroso ejército de 
ocupación. Por mucho que 
posteriormente desde Madrid 
se quisiera olvidar, en aras a 
un entendimiento de las es
truct l " <t- del poder his
pano-m<lrroqui. la verdad es 
que la durez,:\. no se escatimó 
en los momentos en que los 
marroquíes contestaron el 
poder español. La proclama
ción de la República fue ori
gen de huelgas y manifesta
ciones en Tetuán, ocasionaron 
varios muertos marroquíes y 
el que se llegara a emplazar 
piezas de artillena en la capi
tal xerifiana. En 1933 el ejér
cito .. restablece el orden .. en 
Alcazarquivir y Larache, y al 
año siguiente, durante las fies
tas del Mulud. se producen un 
millar de detenciones. En 
1935 se realizan fusilamientos 
públicos en Targuis. Y las jor
nadas de levantamiento mili
tar contra la República cono
cieron momentos dolorosos 
para los marroquíes. El nuevo 
régimen, mucho más hábil y 

conocedor de la idiosincrasia 
marroquí que el anterior. es
tableció relaciones cordiales 
cpn el pueblo forzosamente 
.protegido., lo cual no fue 
óbice para que en 1949 se pro
dujeran manifestaciones en 
Tetuán. La prohibición en 
1948 de la entrada en Marrue
cos de diversos nacionaHstas 
que habían asistido por su 
cuenta a la Asamblea General 
de la O.N .U .. donde presenta
ron diversas reivindicaciones, 
ocasionaron diversas «altera
ciones del orden público» que 
costaron vidas humanas. Y los 

meses anteriores a la inde
pendencia conocieron gran
des manifestaciones y un es
tado de agitación, y el 6 de 
marzo, un mes y un día antes 
de que en Madrid Mohamed V 
consiguiera la Independencia 
para la zona norte, la repre
sión causaría dos muertos. 
No obstante, esta situación 
fue incomparablemente más 
benigna que la imperante en 
el protectorado francés donde 
se pasó por un estado de rebe
lión y de guerra colonial. o que 
en la mayoría de los territo
rios que estuvieron sometidos 

En l. 1010. A.mon S.".n.o $ut'l ••. en l .... 11. que 1111"00 e M."",ec:oe en "'110 de "lI. elendo 
mInIstro dellnterlo, de Franco. 

53 



de un modo u otro al colonia~ 
lismo de cualquier otro país. 
Y, si se quiere, también se 
puede asegurar sin titubeos 
que los marroquíes en esa 
época y en laque respecta a las 
«medidas de orden público» 
no estuvieron peor que los 
propios españoles. 
El peso principal de la admi~ 
nistraclOn del protectorado 
estuvo en manos de militares, 
que constituían el colectivo 
profesional con más contacto 
y conocimiento de Marruecos 
y del marroquí, lo que oca· 
sionó que su situación fuera 
muy concordante con la reali
dad del territorio y. a la pos
tre, funcional con los fines 
persegui dos, est ipu Iándosc 

una serie de medidas que evi
taban La tensión y hasta, en 
ciertos niveles, procuraban 
que relaciones de origen anta
gónico se trastocaran en una 
auténtica y mutua colabora
ción. Así, el 75 por 100 de las 
plazas de la administración 
del Protectorado se reserva
ron a los marroquíes. Se per
mitieron partidos po}¡ticos 
como también la prensa na
cionalista y tanto el Jalifa, 
como muchos otros jerarcas 
marroquíes gozaban de una 
consideración y prestigio en la 
propia España superiores a 
los de muchos ministros. La 
segregación nunca se practi
có-- otra cosa distinta c:s que 
hubiera sentimientos intimos 

$. A. 1. El J,ma. Prlnclpe Mular El H .. ,n. A quIen la propaganda dal R.lllm.n C:.III I.::al.>, de 
.. El Prlnclp. Amador de Eapañ.~ (En la Im'lIan oltant. ,. IIl'11n c:ru:r ., m'rllo militar). 
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de superioridad y de racismo 
en la mayoría de los españo
les- desconocil.!ndose el dis~ 
tanda miento de comunida
des, y siendo frecuente una au~ 
téntica confraternización des~ 
conocida en la zona de protec
torado francés, como tampoco 
se dio la sistemática explota~ 
ción de las gentes y de las tie
rras normal en todo territorio 
bajo dominación colonial y, 
por supuesto, implantado en 
el llamado «Marruecos fran
cés» -aunque también hay 
que decir que la pobreza del 
«Manuecos español» no lo ha
cía muy susceptible de tal ex
plotación. 

MITOMANIA 

La propaganda oficial, domi~ 
nada por una buena dosis de 
mitomanía, fue sumamente 
proclive a una exaltación de la 
'¡amistad hispano~marroquí)t 
siendo usual en muchos oficia
les, designar a los que en rea
lidad eran súbditos coloniales 
L'omo «nuestros hermanos 
musulmanes». 
" España que es el pueblo que 
~icnte, comprendl' -, nw. al 
marroquí ... quiere ~L'ncilla
mente a MarruLl .. os. poner en 
condiciones al pueblo her
mano para que emprendan 
juntos un mismo camino ... Ha 
bastado que la auténtica Es
paña despierte para que el 1s· 
lam mire con atención y con
fianza su obra, para que los 
marroquíes vean en Franco al 
hombre de la hora, el recuerdo 
de la lucha contra los sin 
Dios ... bajo cuya égida Ma
rruecos comienza a recorrer, 
con paso firme, el camino de 
su unidad y de ~u grandeza, 
que le permitirán recobrar su 
personalidad histórica.» Tales 
y parecidas palabras eran el 
lenguaje usual en los discur· 
sos y declaraciones políticas 
de la época. 
Aun cuando tal terminología 
fuera producto del irraciona-



I¡smo político y tendencia al 
mi to de nuestros dirigentes es 
una realidad histórica pues SL' 

ayudó bastante a Marruecos 
en su lucha por la Indepen
dencia, extremo que fue reco
nocido por el propio Alal-al
Fasi jefe y fundador del pal-
lido nacionalista Instiqlal. La 
libertad en la «zona española» 
fue total para los que huían de 
la represión francesa. Una de
legación instalada en Madrid 
fue el instrumento que se uti
lizó para aprovisionarse de 
armas a través de otras emba
jadas árabes. La destitución 
de Mohamed V, ignomInIO
samente llevada a cabo por el 
Gobierno francés, no fue reco
nocida por el Gobierno espa
ñol. que protestó airada y sin
ceramente con todos los me
dios a su alcance contra la ar
bitraria decisión. No faltaron 
tampoco altas autoridades 
españolas que consideraban 
que aún se podía y tenía que ir 
a más en ayuda de los naciona
listas marroquíes ... En estas 
posturas había en algunos ca
sos una actitud de animosidad 
contra Francia, pero en la ma
yoría de las ocasiones respon
dían a un deseo real de querer 
ayudar a los marroquíes, en
tre otras cosas debido a que su 
aportación al ejército nacio
nal durante la guerra civil ha
bía sido considerable, y ello 
había dado origen a que se es
trecharan los lazos con mu
chos militares. En cualquier 
caso, el tránsito a la Indepen
dencia se hizo sin los contra
tiempos habituales en otras 
partes. 

INDEPENDENCIA 
SIN TRAUMAS 

La impresión en los medios 
oficiales españoles es que su 
generosidad se vería recono
cida. Se pensaba que la armo
nía continuaría y que Marrue
cos aceptaría los rotes de hija 
pequeña de un padre amoro
so, pero cuya autoridad, al 
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menos moral, nose pondría en 
duda. Tampoco cabía la me
nor duda respecto a que las 
relaciones con Espali3, país 
que había animado la Inde* 
pendencia y unidad de Ma
rruecos, en lo que realmente 
fue un ejemplo de descoloni
zación, serían pOI' supuesto 
mejores que las que Marrue
cos son tendría con Francia, 
país del que los marroquíes 
habían tenido que sacudirse 
el yugo a costa de sangre y 
sufrimiento, y que a tautas 
humillaciones había sometido 
al Sultán. 
La Independencia fue firmada 
por parte de España en abril 

de J 956. En ese mismo acto y 
en Madrid, Mohamed V reci
biría para Marruecos una 
buena cantidad de millones de 
pesetas que rápidamente con
vertiría en la moneda de sus 
antiguos carceleros, que era la 
que funcionaba en la mayor 
pane de Marruecos, creando a 
la débil España una pequeña 
crisis económÍCa al fi'ntrar sú
bitamente tal cantidad de pe
setas en el mercado interna
cional de divisas. Esta sería la 
primera dificultad de toda 
una se¡;e, aún no interrum
pida de dificultades, que Es
paña con su falta de realismo 
no había previsto y que sur-
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gieron a pesar de la buena vo
luntad de ambas partes. 

MARRUECOS MEJOR 
SITUADO 

Las relaciones de España con 
un Marruecos soberano e in
dependiente se han caracteri
zado por La gran capacidad de 
diplomacia marroquí y por la 
«generosidad» española. Lo 
más normal es que los acuer
dos suscri tos por los dos paí
ses en la práctica se caracteri
zasen porque los derechos 
quedaban para Marruecos y 
las obligaciones para los es
pañoles. 
La declaración de la Indepen
dencia en un corto texto pnr el 
que sólo se pone punto final a 
la situación de dependencia, y 
la obligación por parte espa
ñola de dar al Sultán las asis
tencias que fuesen reconoci
das de común acuerdo. Es tal 
la insuficiencia que en ese 
mismo documento se prevé la 
necesidad de concluir nuevos 
acuerdos que resuelvan los 
asuntos pendientes. 

El 7 de julio de 1957 se con
cluye un acuerdo por e l que en 
el plazo de una semana se qui
tan las pesetas en circulación 
y son sustituidas por francos 
marroquíes (moneda si tuada 
en el área del franco francés). 
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Igua l men te se acuerda la ti
quidación de las deudas debi
das por Marruecos a España 
fijando su montante en una 
cantidad global. Con respecto 
a los bienes públicos ya se 
había llegado a un acuerdo 
anterior por el que España se 
comprometía a poner a dispo
sición de Marruecos ese tipo 
de bienes. Un acuerdo particu
lar fue suscrito con Electres
Marroquie siendo absorbida 
por el Office Na ti anal de 
l'Electricité. Otras empresas 
españolas fueron expropiadas 
o absorbidas por instituciones 
marroquíes, lo que en buen 
número de veces fue una solu
ción para las que no eran muy 
rentables. Un acuerdo judicial 
fue suscrito en 1957 sin que se 
fijara ningún derecho de ex
tradición, lo que no ha sido 
óbice pal-a que se entregara a 
los refugiados políticos ma
rroquíes en España. En un 
acuerdo cultural España se 
comprometía a sostener los 
centros culturales yeducacio
nales creados durante el pro
tectorado y a abrir otros nue
vos en Agadir, Fez. Casa
blanca y Rabat. Los aspectos 
relativos a la información, ra
diodifusión, televisión y tele
com unicación y transportes 
aéreos fueron firmados en 
1958, 1964 Y 1970, siguiendo 

la ya tradicional postura de 
que eran más las obligaciones 
que los derechos de la parte 
española. En turismo también 
se suscribió un convenio bila
teral en el que España apor
taba su experiencia en este 
campo a Marruecos. Las rela
ciones comerciales han sido 
siempre muy buenas y po
drían haber resultado alta
mente favorables a España, si 
no hubiera sido por la compe
tencia casi monopolística de 
Francia en su ex protectorado. 
La facilidad de transporte de 
los agrios al mercado común. 
en el que son competitivos con 
los españoles ha sido digna de 
tenerse en cuenta. 

LOS PUNTOS 
CONFLICTIVOS 

Los extremos anteriores fue
ron aquéllos en los que e l en
tendimiento reinó constan
temente. Sin embargo, ha ha
bido otros aspectos en los 
que ha existido un contencio
so: estacionamiento de fuer
zas militares españolas, terri
torios irredentos, y problemas 
de los que los dos últimos aún 
no han recibido una solución 
defini tiva. 
La retirada de las fuerzas mi
Htares concluyó felizmente 
sin que generara ninguna ten-
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sión de tipo político. Las rei· 
vindicaciones territoriales ya 
fueron más delicadas. Cabo 
Juby, que jurídicamente era 
«zona Sur de Protectorado », 
fue abandonada precipitada. 
mente en el momento en que 
Marruecos apremió con todos 
los medios a su alcance. Con 
Ifui fue todo mucho más 
delicado y desde el verano 
de 1957 hasta mediados 1958 
allí, como en el Sahara, 
reinó un clima auténti
camente bélico, teniendo el 
ejército español como con
trincante al irregular Ejército 
de Liberación Nacional del 
Sur. La retirada de las fuerzas 
españolas (que conocieron 
muchas bajas), a Sidi Ifni y su 
aeropuerto con el consi· 
guiente abandono del resto 
del territorio que fue ocupado 
por las Fuerzas Armadas Rea· 
les, sirvió de tregua durante 
unos años. En el Sahara, 
donde en una operación fue 
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casi aniquilada una compañía 
de la Legión, se necesitó una 
operación conjunta hispano· 
francesa para . pacificar_ el 
territorio. En España se pro
curó que no abundara la in
formación sobre esos inciden
tes, y en las Cortes el Ministe
rio del Ejército . informó_ que 
los sucesos se habían debido a 
los esfuerzos constantes de 
agentes comunistas para 
crear disturbios. 
En el área se producinin algu
nas tensiones y Manuecos 
constantemente lleva la rei
vindicación a las instancias 
internacionales. A su vez se 
sostuvieron a nivel de los dos 
jefes de estado conversaciones 
al respecto cuyos resultados 
fueron ignorados por el resto 
de los mortales. El problema 
de Ifni quedó definitivamente 
saldado con el Tratado de Re
trocesión firmado en Fez en 
t 969, devolviendo España 
t'ste pequeño territorio. Jun· 

lamente con la retrocesión se 
intentaba dar soluciones al 
otro problema: el pesquero, y 
su resolución podía parecer 
una contrapartida a la devo
lución de lfui. 
Los problemas de la pesca in
tentaron reglamentarse desde 
el inicio de las relaciones entre 
los dos países como estados 
soberanos. En 1957 se firmó 
un convenio bilateral por el 
que ambos países podían pes· 
car indistintamente en sus 
aguas respectivas. Obvia
mente el acuerdo beneficiaba 
a España, pero no fue ratifi
cado por Marruecos, quien en 
J 962 decidió unilateralmente 
doblar la anchura de su mar 
territorial. Por el convenio de 
pesca firmado en Fez se re
suelve reconocer el derecho de 
los dos países a faenar en sus 
aguas respectivas, aunque la 
validez quede limitada a diez 
años prorrogables, como en el 
acuerdo de 1957. España es 
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quien más podía beneficiarse 
de esa situación. Pero ... el 20 
de marzo de 1973 el gobierno 
de Rabat crea una wna de 
pesca exclusiva para sus na
cionales de 70 millas de an
chura. Los incidentes pesque
ros continuarlan formando 
parte de la crónica diaria. 
De toda esta si tu ación pasa
mos al contencioso del Saha
ra, cuyas consecuencias están 
aún hoy por ver, y cuyo resul
tado, de momento, ha seguido 
la misma tónica de las nego
ciaciones anteriores, aunque 
en este caso dándose la cir
cunstancia de salir mal pa
rada la dignidad española y 
causando un impacto en la 
opinión pública desconocido 
en otras ocasiones, ya que lo 
que pasara en Marruecos no 
importaba para el resto de los 
españoles que no estuvieran 
directamente implicados. 

, De todas formas, es cierto que 
se evitó lo peor pero no ha des
aparecido todo el peligro de 
que España y los españoles se 
vean implicados en futuras 
consecuencias derivadas de 
los acontecimientos que pue
dan Originarse ~n relación con 
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el Sahara . Por otro Jada, 
aparte del problema pesque
ro, aún queda por solucio
narse la rei vindicación de 
Ceuta y MeJilla. a las que 
nunca renuncia el naciona
lismo marroquí y sobre cuya 
reclamación ha vuelto recien
temen te Hassan II que en sus 
memorias dice esperar que el 
mismo sentido común que ha 
prevalecido en España para el 
asunto del Sahara prevalezca 
.. para reconocer que Ceuta y 
Melilla son territorios marro
quíes •. 

LA MARCHA 
DE LOS ESPAÑOLES 

Los 250.000 españoles de Ma
rruecos se han reducido ac
tualmente al 10 por 100 de esa 
cantidad . Ciudades como 
Tánger, que ha llegado a al
bergar 60.000 españoles (con
tando registrados, trabajado
res temporeros y exiliados po
líticos) no llega actualmente 
más que a una colonia de unos 
tres mil españoles. Larache o 
Tetuán , que eran inconcebi
bles sin su sustrato de vida es
pañola se han vaciado de t!ste 
carác ter , el aire andaluz de la 
priml.'ra. con su plaza similar 

a la de Algeciras, o el corte 
administrativo de la antigua 
capital del territorio con sus 
edificios con el estilo arquitec
tónico del régimen español, 
resultan , exentos de la base 
humana hispánica, en ana
cronismo. En otras ciudades, 
como Xauen, es difícil encon
trar un solo español. 

El primer contingente que 
abandonó Marruecos fue el di
rectamente relacionado con 
las muy nu merosas fuerzas 
mí1itares. las familias de los 
cuadros y oficialidad. La des
aparición del ejército hizo que 
inmediatamente decayeran 
una serie de comercios y ser
vicios cuya principal clientela 
eran las fuerzas armadas. y la 
marcha de sus integrantes fue 
casi una especie de retaguar
dia de la evacuación castren
se. Un poco más tarde desapa
recieron los funcionarios y sus 
familias . También en esa pri
mera época, que abarca los 
tres pri meros años de vida in
dependiente, abandonaron 
Marruecos los recalci tt-antes 
racistas que no podían sopor
tar el hecho de estar goberna
dos por los que ellos con si de-
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raban sus ¡nfenares. 
El traspaso de las grandes 

empresas supuso olra nueva 
emigración. como también la 
marroquización de las gran
des propiedades agrarias. 
Contrariamente a la zona 
francesa, donde esta medida 
luvo mucha importancia, en 
la .zona española. fue relati
vamente insignificante, afec
tando solamente a 
21.747 Has. pertenecientes a 
sólo dos explotaciones: una de 
1.747 Has. situada en Cabo 
Juby, y que se trataba de una 
experiencia de aclimatación 
de agrios en esa zona desérti
ca; y otras 20.000 Has . perte
necientes a la Compañía Agrí
cola del Sudus, entre Larache 
y Alcazarquivir, empresa mo
delo desde muchos puntos de 
vista, cuya instalación ante
cedía al propio Protectorado 
español. Poralro lado, el dejar 
de ser Tánger zona interna
cional donde la vida era fácil 
supuso la marcha de varios 
miles de personas de su nume
rosa colonia. Todo esto oca
sionó que se redujera la po
blación española en más de la 
mitad al final de los diez años 
de independencia. 
Ya más recientemente conti
nuÓ el éxodo con los decretos 
de marroquización, por los 
que todas las empresas y co
mercios por pequeños que 
fueran tenían que pertenecer 
de un modo mayoritario a ca
pital marroquí, como también 
la totalidad de las propieda
des agrarias por pequeñas que 
éstas fueran. Igualmente se 
pusieron importantes restric
ciones de trabajo a los extran
jeros . Estas medidas son ex
plicables en el cuadro socio
político de Marruecos, y con 
ellas se pretendía favorecer al 
sector de la burguesía emer
gente y en segundo grado so
lucionar en 10 que se pudiera. 
el acucian te problema social 
que afectaba al país. Por lo 
tanto, no se trató de una re
vancha nacionalista, ni de un 
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deseo de perjudicar a los ex
tranjeros allí residentes, sino de 
crear beneficios para los p~ 
pios nacionales, o al menos pa
ra algunos de ellos. De todas 
tormas, la situación se tornó 
insostenible para muchos es
pañoles, viéndose forzados 
muy en su contra a abandonar 
un país en el que muchos de 
ellos se encontraban más a 
gusto que e n su «madre pa
tria •. 
El Gobierno francés ha pre
sionado directamente sobre el 
marroquí para que la situa
ción de los franceses afectados 
por la marroquización obtu
viera las mejores soluciones 
posibles. Pero en el caso espa
ñol. posiblemente por falta de 
capacidad de maniobra, el 
Gobierno ha seguido una polí
tica en la que ha considerado 
que lo más efectivo era evitar 
los problemas fomentando la 
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repatriación de los residentes 
españoles en Marruecos. Así 
comenzó una operación de re
patriación asignando unas 
subvenciones que en la prác
tica resultan ridículas --una 
familia completa podría re
sultar con 30.000 pesetas in
cluyendo indemnización por 
gastos de traslado de inmobi
liario. 
Si observamos la curva de la 
marcha de esta repatriación 
se apreciará la existencia de 
dos crestas: una al principio 
de los dos años que ha durado 
y otra al final. El primer grupo 
estaba compuesto por los que 
no aguantaban más y el úl
timo por los que han querido 
aguantar hasta el final. Entre 
estos dos grupos han consti
tuido cerca del 80 por 100 de 
los repatriados. 
Por otro lado. se ha dado la 
circunstancia de que ha sido 

muy frecuente el viaje de ida y 
vuelta . Bien sea porque lo 
único que se pretendía era be
neficiarse de las pocas pest:tas 
que recibían del consulado, o 
porque ha resultado que en 
España la vida era más difícil 
de lo que se esperaba. 
También es posible que esa úl
tima «cresta_ de la repatria
ción hubiera tenido otra razón 
de tipo psicológico motivada 
por los antagonismos 
hispano-marroquíes relacio
nados con el contencioso del 
Sahara: miedo. 
La realidad es que en mo
mento alguno, al menos en la 
zona Norte, ha habido el me
nor peligro para los españoles 
residentes. Mi propia expe
riencia, como los testimonios 
de otros españoles, incluidas 
las autoridades consulares, es 
de desconocimiento de cual
quier incidente. incluyendo la 
menor frase o postura que in
dicara animosidad por este 
motivo procedente de perso
nas individuales, ya tuvieran 
o no carácter oficial, yeso a 
pesar de la gran campaña de 
movilización para sensibili
zar la opinión y a la población 
por la reivindicación del 
Sahára. Lo que no puede de
cirse en caso contrario, pues 
aunque de un modo esporá· 
dico y aislado sí ha habido 
atentados en España contra 
automóviles marroquíes, al
guno de los cua les resultaba 
pertenecer a algún español. 
Es un caso mucho más treste el 
de la represalia contra los tra
bajadores marroquíes en Espa
ña, que fueron objeto de perse
cución policíaca y muchos de 
ellos pasaron varios meses t!n 
la cárcel donde se les suminis
traban comidas con cerdo 
(prohibido por su religión) 
para acabar siendo expulsa
dos de un modo ignominioso. 

No obstante un sentimiento 
de pánico en unos casos, po
cos, y en otros intranquilidad 
o incertidumbre, se apoderó 
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de muchos españoles que pre
firieron poner el Estrecho de 
Gibraltar por medio. consti
tuyendo el último éxodo que 
ha ocasionado que la colonia 
española en Marruecos quede 
reducida a 25.000 personas. 

REPRESION DEL ESPAÑOL 

Aparte de este éxodo hay otro 
que desde un punto de vista 
nacional puede tener más i m
portancia quizás por ser ya 
irreversible: me refiero al de 
lo español. La cultura espa
ñola se ha perdido en buena 
parte y, lo que es peor, Jo poco 
que queda lleva camino de ex
tinguirse. La causa de este, 
para los españoles, lamenta
ble proceso está en dos hechos 
principales: mala o inade
cuada gestión política cultu
ral por parte de la's autorida
des españolas y. sobl"e todo, 
arrollador empuje de la cul
tura francesa en todo Marrue
cos, incluyendo el antiguo 
Protectorado español. 
Si bien la lengua española fue 
practicada y muy bien apren-

dida por muchos marroquíes. 
el factor principal para que 
esto sucediera fue el contacto 
directo entre marroquíes y es
pañoles, entre los que no se 
dieron actitudes de segrega
ción, aunque persistieran sen
timientos racistas. Había dis
tancia social entre estamentos 
sociales, pero también exis
tía entre los propios españo
les, como igualmente entre las 
diferentes capas sociales de 
los marroquíes. Pero entre 
elementos de estratos simila
res hispano-marroquíes se 
producía un frecuente con
tacto y amistad, cuyos víncu
los aún perduran en muchas 
personas. Esto venía a ser una 
situación óptima para haber 
intentado que la cultura espa
ñola echara mayores raíces, 
pero la incapacidad de una 
administración muy volcada 
al mito y poco realista frenó 
sus indudables buenas inten
ciones en este sentido. No se 
creó una élite vinculada a la 
cultura española. Algunos 
marroquíes estudiaron en Es
paña, pero la mayoría eran 
miembros de la alta clase ma-

rroquí, y se mantuvieron dis M 

tan tes del resto de la sociedad. 
Por increíble que parezca «la 
gran obra civilizadora de Es
paña en Marruecos .. no llevó 
consigo la creación de ningún 
instituto de enseñanza media. 
y fue después, con la indepen
dencia, cuando se crearon los 
de Tetuán y Casablanca, al 
que hay que añadir el magní
fico instituto politécnico de 
Tánger. En otros aspectos cul
turales, si tenemos en cuenta 
la dificultad y decrépita vida 
intelectual de la España de los 
años cuarenta y cincuenta, 
podemos hacernos una idea de 
lo que seda la promovida en el 
Protectorado. 
En el momento de la indepen
dencia se pensó que el magní
fico edificio y finca que lo con
torna llamado «Palacio de Es
paña .. , situado en el paraje 
encantador del monte de Tán M 

ger, se pudiera convertir en 
una Universidad española. 
también se pensó en que Es
paña, a quien pertenecía, lo 
cediera a la UNESCO que po
dria o bien instalarse total o 
parcialmente allí, o que sir-
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viera de base a algún proyecto 
mediterráneo promovido por 
España. Sin embargo, el jefe 
del Estado español prefirió 
donárselo directamente al 
Rey de Marruecos, s iendo hoy 
la residencia de la Reina Ma
dre. 
El proyecto de la Universidad 
de Tánger ha vuelto a pen
sarse s in que cuajara, a pesar 
de las esperanzas y de las ne
cesidades de muchos marro
quíes. Una Universidad 
creada por España en Ma
rruecos, dotada de un carácter 
autónomo y que no fuera una 
empresa más de un i mperia
l¡smo cultura I (que cnt re otras 

cosas, no es posible) ni de un 
paternalismo romántico, y 
odentada con un carácter 
predominantemente técnico, 
sería una obra bien produc
tiva tanto para Marruecos 
como para España. 
Si hien se dispuso que después 
de la independencia se man
tendrían los centros cultura
les espanoles y ha50la se harían 
otros varios , la realidad es que 
ha habido un retroceso nota
ble en este aspecto. El centro 
español de Arcila se convirtió 
du raote unos años en un «ca
sinillo» en el que bajo un gran 
retrato de Franco se podía 
consultar el Espasa ». hasta 
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que hace unos pocos años ha 
desaparecido. El de Larachc, 
la población más hispanizada 
y donde todavía hay una colo
nia de tres mil españoles, ha 
seguido la misma suerte. 
La prensa española desapare
ció con el éxodo de los españo
les, y no se pensó en una sub
vención oficial. La numerosa 
colonia sefardita tampoco re
ci bió mucha atención , y hu
biera sido una buena idea de
volverles la nacionalidad es
pañola o tratar de hacer al
guna doble nacionalidad , pero 
algunos prejuicios políticos lo 
impidieron . 
Pero es más importante la 
competencia de la cultura 
francesa cuyo empuje (ayu
dado por la burguesía emi
g rante marroquÍ, anhelante 
del modo de vida francés) es 
irresistible . Pensemos que 
Francia envía anualmente va
rios miles de cooperants que 
sus tituyen su servicio militar 
por desarrollar una actividad 
profesional en Marruecos. 
Todo ello lleva consigo que ac
tualmente se desprec ie lo es
pañol y, en particular, se con
sidere la lengua española 
como de muy poco estatus. 
La idea de que el español 
- vehículo imprescindible 
para la subsistencia de lo es
pañol- subsistiera en Ma
rruecos es ya imposible. Hay 
ciudades donde no se encuen
tra nadie joven que copozca 
nuestra lengua, y se dan situa
ciones que harían rechinar los 
dientes a los antiguos anhe
lantes del Imperio. Una auto
ridad consular me hizo notar 
que ]a mejor manera de obte
ner marroquíes hispanófilos 
era facilitarles el que pudie
ran integrarse de modo efi
ciente entre las élites de su 
país, para lo que había que 
promover su aptitud a la len
gua francesa. por lo que él 
aconsejaba que en los centros 
cul turales espafioles se ense
ñara francés. 



BUENAS PERSPECTIVAS 
COMERCIALES 

Otro aspecto interesante eS el 
de las relaciones comerciak·s. 
En todo momento han sido 
buenas y generalrncntt: favo~ 
rabies a los españoles, aunque 
la balanza se invertira de 
ahora en adelante -ya se ha 
invertido---- a causa de los fos
fatos. La Cámara dt' Comercio 
de Tánger, hoy extendida 
también a Tetuán, dala del úl
timo tercio del siglo pasado, es 
la tercera de más antigüedad 
de lodas las españolas, y se 
complementa con la de Casa
blanca. Los trámites comer
ciales son los normales en 
cualquier país. y según se dice 
son más las dificullades que 
aparecen por parte española 
que por la marroquí. Sin em
bargo. son pocos los exporta
dores españoles que aprove
chan un mercado cercano y 
que cuenta con ventajas. como 
el de una publicidad g¡'atuita 
en la zona Norte gracia~ a la 
radio y a la T. V. españolas que 
allí se captan con toda facili
dad, Es cierto que tambit:n se 
cuenta con la competencia 
francesa, pero de todas formas 
hay campos que no quedan 
cubiertos. además de contar 

con las ventajas anteriores. 

A raíz de los acuerdos de M.a
drid parece ser que el I.N.I. iba 
a llevar a cabo importantes 
inversiones en Marruecos, dt· 
todas formas tal tipo de polí
tica comercial se inscribe en 
un marco más bien político y 
dependerá de la trayectoria de 
las relaciones entre los dos 
países, que si bien se empuja
ron sensiblemente a raíz de la 
resolución, favorable a Ma
rruecos, del asunlo del Saha
ra, España todavía no se ha 
desligado de las consecuen
cias del modo y manera como 
llevó a cabo la descoloniza
ción, y como prueba ahí están 
los posibles reflejos en el ar
chipiélago canario o la pre
sente amenaza marroquí de 
descubrir los sobornos a per
sonajes españoles implicados 
en esa descolonización, como 
represalia a la cn.'ciente sim
patía de diven,os sectores es
pañoles hacia el Frente Polisa
rio. 

España y MalTuecos se necesi
tan y no pueden ignorarse en 
modo alguno. Si mLlchos han 
sido los acie¡'tos por parte es
pañola no mcnos han sido los 
desaciertos. Desgraciada
mente los contenciosos no han 

desaparecido, además de que 
formamos parte dc la misma 
área geográfica y que el polvo
rín del Sahara puede imp li 
carnos aunque sea de modo 
indirecto, queda el problema 
de la pesca, las prospecciones 
petrolíferas y. sobre todo, 
Ceuta y MeJilla, a los que Ma
rruecos no renuncia)' cuya ar
gumentación para la reivindi
cación es la misma que la rei
vindicación de España sobre 
Gibraltar. Todo ello hace que 
las tensiones puedan surgir en 
cualquier momento. Pero en 
cualquier caso, españoles y 
marroquíes deben buscar 
fórmu las de entendimiento y 
confraternización que estén 
por encima de cualquier ré
gimen político o de cualquier 
acontecimiento inlernacio~ 

nal. El conocimiento mutuo y 
la amistad dentro de un marco 
de igualdad y exento de rece
los y revanchismos. como 
también de paternaUsmos o 
falsos romanticismos filan
trópicos. deben ser inicios de 
unos nuevos lazos de unión y 
solidaridad orientada a l fu
turo y no encadenada a un pa
sado que no nos es grato, por 
motivar diferentes recuerdos. 
a ninguna de las dos partes . • 
J . M.A. 
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